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  ORIGEN E HISTORIA DE ÉSTE FOLLETO





  El origen del folleto es muy concreto y, aunque probablemente no tiene ningún interés para los no implicados, creo que debemos dejar testimonio del mismo.




  Tras la publicación en verano de 2011 de mi librito Consejos para opositar con éxito, tuve la oportunidad de compartir algunas ideas contenidas en el con estudiantes de carrera. De entre esas conversaciones, destaca como punta de lanza la charla del 22 de Noviembre de 2011 titulada “La oposición: aventura personal y oportunidad profesional”, pronunciada en el Colegio Mayor San Pablo de Madrid, al que fui invitado por Pablo Cantos Orihuela. Tras 34 minutos de charla, se desencadenó un coloquio de casi una hora con veinticinco colegiales (prolongado durante otra mas en la cena, en la cual no se habló de otra cosa), que me hizo caer en la cuenta de la necesidad de elaborar un material para estudiantes de carrera más breve que el librito de Consejos.




  Pasó algo de tiempo sin hacer nada al respecto. En Enero de 2012, murió Manuel Fraga Iribarne[1]. La muerte de Fraga no habría tenido nada que ver si no fuera porque leyendo sus memorias en esos días posteriores a la muerte en los que prestar más atención al fallecido, descubrí que, según cuenta Fraga[2], en sus años de estudiante en Madrid perteneció a la Congregación Mariana de Nuestra Señora del Buen Consejo y san Luis Gonzaga de Madrid (“los Luises”). En la Congregación, entre otras actividades, había una Academia de Jurisprudencia. La idea me llamó la atención poderosamente y pensé que había que reproducirla en una de las Congregaciones Marianas del Madrid presente. Y así, propuse a mi Congregación Mariana Mater Salvatoris y de san Francisco Javier la idea de organizar algo parecido en versión siglo XXI. Por los condicionantes de la agenda, dicha actividad no se llegó a poner en marcha en la Congregación. Sin embargo, en Abril de 2012, la Profesora Martínez- Sicluna, tutora de Derecho del Mayor de San Pablo, me invitó a impartir una sesión de tutoría. En lugar de hablar del Registro de la Propiedad, del Derecho privado o de cualquier tema “de fondo”, propuse a los colegiales tratar el tema “de forma” relativo a las técnicas y métodos de estudio. A tal fin, me preparé un esquema que ha servido para la elaboración del folleto.




  Cerrado el mismo, y verificado que podía ser útil por las impresiones de los colegiales asistentes a la sesión, me impuse escribir un texto breve. Breve porque aunque nos dejaríamos mucho sin decir, la brevedad permitiría editarlo antes y hacerlo accesible a más estudiantes.




  Y así, durante el verano de 2012, en un par de tardes “fuera de horas de oficina” (que diría el Reglamento) en mi despacho del Registro de la Propiedad 14 de Zaragoza, escribí un breve al que le añadí algunas notas al pie que considero interesantes.




  Rematada la primera edición, lo sometí al veredicto de cuatro estudiantes[3] de Derecho de la Complutense que me dieron su visto bueno. Salvada ésta prueba, en la noche del 29 de Octubre de 2012, el mismo sirvió de texto para una sesión con los colegiales estudiantes de Derecho del Mayor de Moncloa de Madrid, en la que ejercieron brillantemente de 3  contraponentes José María Codes Calatrava y Josemaría Calleja Rovira, todo bajo la dirección de Ricardo Calleja Rovira. Una prueba más de la utilidad.




  Aunque no se ha llegado a organizar una Academia de Jurisprudencia, si se han producido algunas actividades y han servido para generar el texto. Un texto probado, al que ahora lanzo a una prueba mayor. Queden éstas vicisitudes, sus fechas y sus protagonistas en acta. Y quede constancia de la moraleja: cuándo hay una intuición, a veces no se logra sacarla adelante por los cauces que uno establece a priori, pero se abre camino por otros cauces a posteriori. Por ello, es necesario someter las ideas a discernimiento y maduración.




  





  




  




  INTRODUCCIÓN




  El primer día que cualquier estudiante de Derecho pisa una Facultad, suelen ser varios los Profesores que le repiten aquello de ubi societas ibi ius, ergo ibi ius ibi societas. Toda colectividad, comunidad, sociedad, está regida por unas normas. Las normas, por tanto, rigen a las personas y se caracterizan por su efectividad en la realidad del día a día.




  Dichas normas deben ser complicadas de dominar, pues la experiencia demuestra que son muchos los estudiantes de Derecho que sufren para sacar la carrera. Sin embargo, pasados los años, muchos de ellos son buenos profesionales del Derecho, en muchos casos a pesar de haber tardado más de lo debido en sacar la carrera o tras haber tenido que recuperar más de una asignatura (algunas como Romano, Procesales y Mercantiles, ostentan el record de sobre- concentración de alumnos que se atascan en ellas). ¿A que se debe éste desajuste?, ¿por qué se sufre tanto entonces en la carrera si luego se es buen profesional y se llega a desempeñar un buen papel?




  En mi humilde opinión, ello viene determinado por dos factores: primero, porque no se cuida adecuadamente el sujeto, el estudiante, el joven jurista, el capital humano; y segundo, porque por unas cosas o por otras, no se llega a ubicar lo que se estudia en la realidad, lo cual contrasta con el hecho de que el Derecho se realice cada día en multitud de aplicaciones de las normas.




  A fin de ayudar a los estudiantes de Derecho, daremos unas brevísimas pistas en las páginas que siguen. Seguro que pueden encontrarse otras pistas más útiles y mejores en otros lugares. Quien esto escribe asume voluntariamente dos limitaciones: la propia, pues la juventud y las propias carencias no permiten más; y la del espacio, pues aunque se podrían decir muchas más cosas, he estimado que la brevedad dará más frutos a más gente, razón por la cual prescindiré de la extensión.




  





  




  




  PRESUPUESTO




  Procurando ante todo la simplicidad (simplificar y clarificar conceptos es un elemento básico, como veremos), partiremos de una idea de Derecho sencilla, tomada del Profesor GUASP: “Derecho es el conjunto de relaciones entre hombres que una sociedad establece como necesarias”[4]. Como indica éste autor “dado su concepto, el Derecho no puede estar compuesto, naturalmente, sino por relaciones, y por relaciones entre hombres, una clase especial de las cuáles es en efecto, la que debe recibir el nombre singular de relaciones jurídicas”[5]. “La figura de la relación jurídica se instala, en consecuencia, en el corazón de toda la teoría del Derecho”[6].




  Dado que casi todas las relaciones jurídicas se caracterizan por tener elementos personales, reales y formales, y llevar éste esquema en la cabeza saca de más de un apuro en exámenes, seguiremos el mismo para organizar éstas pistas para el estudio a fin de ir poco a poco acostumbrándonos.




  





  




  




  ELEMENTOS PERSONALES




  a) El estudiante




  Lo primero, para que la carrera del jurista salga bien, es que haya un buen estudiante. Ello significa que el estudiante debe ser una persona de carácter, con el carácter bien formado. ¿Y qué es el carácter?




  Sin complicarnos: los rasgos psíquicos que a cada uno/a le diferencian de las demás personas. Estos rasgos se van forjando con el tiempo y es necesario que estén dotados de unidad y estabilidad. No es admisible que un joven sea bueno y ordenado en los estudios y esté lleno de vicios en otras cosas. No podemos considerar inteligente a alguien que teniendo capacidades no las utiliza[7]. Ni se puede considerar listo a quien se pasa la vida tomando decisiones torpes. Es mucho mejor un sujeto que consciente de sus limitaciones va forjando virtudes, que uno que se deja llevar por la vorágine de los vicios, aunque en algunas facetas puntuales sea virtuoso[8]. Por ejemplo: de poco sirve ser un portento de las relaciones sociales si se fracasa en los estudios; y de nada sirve ser el mejor de la clase si después se carece de capacidad de relacionarse. La vida es todo (los afectivo, lo académico, lo cultural, lo religioso…): si una persona se desarrolla armónicamente y de modo estable en las varias facetas que tiene la vida, es mucho más fácil que le vaya bien. Por tanto, es necesario ubicar la carrera en el conjunto de la vida, y asumir la etapa universitaria no sólo como la formación en una disciplina, sino como una etapa esencial en la formación integral de la personalidad.




  En éste orden, será de gran importancia ir buscando poco a poco la madurez. ¿Y cuándo se puede decir que una persona es madura? Cuando se exige, se supera y reflexiona (un buen ejercicio de autocoaching puede ser preguntarse a uno mismo ¿me exijo?, ¿me supero?, ¿reflexiono?).
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